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na señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no respondió 
nada, después de despreciarle y burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le 
remitió a Pilato.  
Aquel día Herodes y Pilato se hicieron amigos, pues antes estaban enemistados. 
 

CONTEMPLAR EL LUGAR 
 

Objetos de fiesta 
 

CONTEMPLAR LAS PERSONAS Y SUS GESTOS 
 

Pilatos quitándose el “problema Jesús” de encima 

Jesús conducido al palacio de Herodes 

Herodes alegrándose de ver a Jesús: por fin tiene un bufón 

Herodes pidiéndole a Jesús que haga de bufón 

Herodes y los soldados, burlándose de Jesús 

Jesús humillado 

Pilatos y Herodes, grandes amigos 
 

CONTEMPLAR LAS PALABRAS 
 

“Haz una bufonada” 

“Intriguemos contra él” 

“Humillémosle” 
 

ORA CON JESÚS 
 
Padre eres tú quien me sostiene. Nunca hice nada para ser admirado y hoy eso me 
ayuda a soportar la humillación. Ellos están habituados a tener poder, a manifes-
tar poder… lo que ellos dicen, lo que hacen… supone mucho para los demás, pero 
tú Padre me has glorificado, tú me has dado la mayor dignidad, tú me has hecho 
fuerte en esta total y aparente debilidad ¡Gracias!.  
 
Gracias por que sus Palabras no me provocan, gracias porque sus miradas no me 
humillan, gracias porque sus decisiones no me afectan… Tú, y sólo tú eres mi Dios.  
 
Te pido por mis discípulos, a ellos les afecta todo, para ellos es tan importante 
caer bien, aparentar, que se les tenga en cuenta… ellos han huido porque para 
ellos tú todavía no eres su Dios. Su Dios son todos estos, son los grandes de la tie-
rra, son los señores de este mundo.  
 
Tienen miedo a no ser normales, tienen miedo de no comer de la mano de lo que 
esta sociedad les promete, tienen miedo de equivocarse de bando, de salir perde-
dores, de ser contado entre los que no cuentan...  
 
Padre, sólo te pido que un día te reconozcan como su único Dios y sean libres para 
hablar o callar, para ir o venir… porque nada ni nadie podrá entonces quitarles 
nada. Sé que hasta que llegue ese día serán temerosos esclavos de los señores de 
este mundo ante los que se arrodillan. Esclavos para enfrentarse, para quedar mal, 
para dar la cara, para hacer tu voluntad delante de quien sea, porque ¿quién 

El Juicio 
“Los que lo habían arrestado lo condujeron 

 a la casa del sumo sacerdote Caifás” (Mt 26,57)  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Acabas de descender a los infiernos, donde el hombre es humillado, ninguneado ... 
donde el hombre pierde su dignidad.  
 
En la Casa de Caifas te encontrarás el lugar de la hipocresía, de la ceguera, de la 
tradición impuesta. El lugar donde se quiere encorsetar a Dios en un libro, una ley o 
una mentira. El lugar de la mezquindad. El lugar en donde en nombre de Dios se juz-
gará, se apartará y se condenará. 
 
Junto a Pilato, te encontrarás el lugar del poder que no quiere problemas. El lugar 
donde, ante el conflicto, sale perdiendo el débil es el:  “A mí no me líes”. Porque 
Pilatos no quería condenarte, pero… Es el lugar en el que se termina justificando 
todo en nombre de no se sabe muy bien qué justicia o qué paz.  
 
Herodes manifestará el lugar de la superficialidad, y de la risa floja. Es el circo en el 
que se hace espectáculo mediático lo trágico: imágenes de dolor, palabras de calum-
nias, acciones duras… son presentadas como espectáculo, el lugar donde lo  frívolo 
disimula lo atroz. El lugar donde la vida ajena no es más que otro entretenimiento 
para alimentar un hambre insaciable de morbo…  
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LEER EL RELATO … ANTE CAIFAS 
 
Los que prendieron a Jesús le llevaron ante el Sumo Sacerdote Caifás… andaban bus-
cando un falso testimonio contra Jesús con ánimo de darle muerte, y no lo encontra-
ron. Al fin se presentaron dos, que dijeron:  «Este dijo: Yo puedo destruir el Santuario 
de Dios, y en tres días edificarlo.»  Entonces, se levantó el Sumo Sacerdote y le dijo: 
«¿No respondes nada? ¿Qué es lo que éstos atestiguan contra ti?»  
Pero Jesús seguía callado. El Sumo Sacerdote le dijo: «Yo te conjuro por Dios vivo que 
nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.»  
Jesús dijo: «Sí, tú lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora veréis al hijo del 
hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.»  
Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestidos y dijo: «¡Ha blasfemado! ¿Qué necesi-
dad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?» Respondie-
ron ellos diciendo: «Es reo de muerte.»  
Entonces se pusieron a escupirle en la cara y a abofetearle; y otros a golpearle, di-
ciendo: «Adivínanos, Cristo. ¿Quién es el que te ha pegado?»  
 

CONTEMPLAR EL LUGAR 
 

Vestiduras rasgadas 
 

CONTEMPLAR LAS PERSONAS Y SUS GESTOS 
 

Los que prendieron a Jesús llevándolo ante el Sumo Sacerdote Caifás,  

Pedro siguiéndolo de lejos hasta la casa de Caifás; entrando dentro. 

Los sumos sacerdotes y el Sanedrín entero buscando un falso testimonio contra 
Jesús con ánimo de darle muerte. 

Caifás preguntando 

Jesús callado 

Caifás rasgándose los vestidos 

Todos escupiendo y abofeteando a Jesús 
 

CONTEMPLAR LAS PALABRAS 
 

“Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios” 

“Sí, tú lo has dicho” 

“Veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nu-
bes del cielo” 

“¡Ha blasfemado! Es reo de muerte” 

“¿Quién es el que te ha pegado?” 
 

LEER EL RELATO… ANTE PILATO 
 
Y levantándose todos ellos, le llevaron ante Pilato. Comenzaron a acusarle diciendo: 
«Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo, prohibiendo pagar tributos 
al César y diciendo que él es Cristo Rey.»  
Pilato le preguntó: «¿Eres tú el Rey de los judíos?»  El le respondió: «Sí, tú lo dices.»  

3 Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: «Ningún delito encuentro en este 
hombre.»  
Pero ellos insistían diciendo: «Solivianta al pueblo, enseñando por toda Judea, 
desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí.»  
Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les dijo: 
«Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le he in-
terrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno de los deli-
tos de que le acusáis. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le 
castigaré y le soltaré.»  
Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: «¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás!»  
Este había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y por asesinato. 
Pilato les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos seguían gritando: 
«¡Crucifícale, crucifícale!»  
Por tercera vez les dijo: «Pero ¿qué mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún 
delito que merezca la muerte; así que le castigaré y le soltaré.»  
Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado y sus gritos 
eran cada vez más fuertes. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda. Soltó, 
pues, al que habían pedido, el que estaba en la cárcel por motín y asesinato, y a 
Jesús se lo entregó a su voluntad.  
 

CONTEMPLAR EL LUGAR 
 

Unas cadenas 

Una jofaina  
 

CONTEMPLAR LAS PERSONAS Y SUS GESTOS 
 

Jesús llevado ante Pilatos 

Pilatos sorteando la vida de Jesús 

Pilatos lavándose las manos 

El populacho voceando, gritando 

Jesús entregado a la voluntad del populacho 
 

CONTEMPLAR LAS PALABRAS 
 

“Hemos encontrado a éste alborotando a nuestro pueblo” 

“¿Eres tú el Rey de los judíos?” 

“Solivianta al pueblo” 

“Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte” 

“¡Fuera ése, suéltanos a Barrabás!” 

“¡Crucifícale, crucifícale!” 

“¿Qué mal ha hecho éste?” 

 
LEER EL RELATO… ANTE HERODES 
 
Al oír esto, Pilato preguntó si aquel hombre era galileo. Y, al saber que era de la 
jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba tam-
bién en Jerusalén. Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacía largo 
tiempo que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar algu-


